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	Sobre este libro




			¿Había otros fines detrás de la pandemia? ¿Y detrás del Gran Reinicio? ¿De dónde han salido los que controlan todo? ¿Te pertenece todavía tu vida? ¿Debes tu cuerpo y lo saben todo de ti? ¿Están controlando tu mente? ¿Cómo? ¿Hay planes preparados para la captura de tu alma? ¿Está ya la humanidad destinada, con suerte, a la esclavitud? ¿O se trata del Gran Exterminio? ¿Cuánto nos queda? ¿Quién nos suplantará? ¿Hay alguna salida? ¿Es todo esto el Apocalipsis? ¿Ha llegado el momento de enfrentarse al mal? ¿Podemos? ¿Debemos?  




			Aquí encontrarás algunas respuestas. Y muchos datos. Quizá te sirvan de ayuda. Pero no olvides esto: el camino y la fuerza todopoderosa del Bien también existen. Siempre han estado ahí.

			Esta es la hora de elegir. No tendremos otra.

		




	
		
	Jesús María Castrillo Marcos





			En tus últimos días
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		A la humanidad, que corre grave peligro.

		


	
		

	Prefacio




			Este libro tiene un carácter probatorio, como TESIS, por lo que las citas en ocasiones serán amplias y muchas veces completas. De lo contrario, la totalidad del libro perdería su sentido.

			No pretende profundizar más, porque, de haberlo hecho, algunos capítulos habrían terminado siendo enciclopedias.

			Muchas personas conocen ya lo que está pasando, pero la mayoría, sin tiempo para informarse, no.

			Para ellos. 

			Con la esperanza de que llegue a tiempo. Y les sirva de algo.
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	Prólogo 




			Este libro cabalga sobre corceles inquietos.

			Nos apartamos del resto del género humano movidos por un miedo que nos acogota. 

			Como un tren imparable y acelerado, se suceden las señales que parecen anunciar un tiempo cargado de profecías y horrores.

			Los datos sobre la distribución de la riqueza en la tierra insisten en señalar a un grupo cada vez más reducido de personas como los dueños de la riqueza y el destino del mundo. Un grupo que durante siglos ha caminado por ritos oscuros. Entregando sus ofrendas a Plutón, han devenido en plutócratas.

			Los Papas aconsejan, con insistencia, libros sobre el Anticristo. Un sentido de urgencia entrevera sus palabras. 

			Películas como “La semilla del diablo” parecen convertirse en anuncios.

			Varios rabinos aseguran haber entrado en contacto con su Mesías, presente ya en este mundo. Anunciando el fin de los tiempos.

			Sabios sufíes musulmanes creen que ya se han cumplido 98 de las 100 condiciones anunciadas por Mahoma para la llegada del último día.

			Muchas profecías, al igual que los relatos de ciencia ficción, se están haciendo realidad ante nuestros ojos.

			Matrix era un aviso. Ya se han apoderado de una parte de nuestros cuerpos, robando la riqueza del mundo y endeudando a personas y naciones. Tienen el control de nuestras vidas a través de nuestros móviles.

			La información ha sido tan tergiversada que una buena parte de la humanidad desconoce por completo la realidad que le rodea. 

			Vienen a por nuestras almas.

			El Apocalipsis no está a las puertas. Ya ha entrado en casa. 

			El calendario parece llegar a su fin.

			




I PARTE 

			El despertar de los sueños

		






	CAPÍTULO 1

			El vertiginoso sendero hacia tu esclavitud y tu muerte



			Coincidencias 

			1.1. Un prólogo llamativo 

			Corría el año 2018.

			A lo largo de este año, un río que amenazaba convertirse en sangre comenzó a iluminar el camino del futuro con señales de alarma.

			Grandes inversores, con mucha información, comenzaron a huir en todas las direcciones.

			En aquellos días, Warren Buffet, director general de BERKSHIRE HATHAWAY (que controla total o parcialmente un gran grupo de empresas) ya había publicado su índice1.

			Según las conclusiones extraídas de dicho índice, la bolsa estaba alta y tendería a bajar. Ya había demostrado su valor en otras ocasiones. Pero esta vez vino acompañada de una inquietud general. Otra tormenta se estaba cuajando y muchos grandes inversores comenzaron a ponerse nerviosos. Lo que llamaba más la atención era la importancia que estaba detrás de esos nombres.

			Howard Marks (Oaktree Capital Management) llevaba tiempo diciendo que el mercado estaba demasiado caro.

			Jim Rogers, antiguo socio de George Soros en el Fund Quantum, ya lo advirtió en 20162.

			Bancos, como Goldman Sachs (“el gigantesco pulpo vampiro”) lo ha­­bían venido advirtiendo en sucesivas ocasiones. Gente bien informada. E influyente.

			J. P. Morgan Chase lo anunció en septiembre de 2018, señalando el plazo límite del hundimiento en 2020.

			En parecidos términos se expresaba Bank of America/Merryl Lynch.

			Ray Dalio, fundador de Bridgewater (en 2013 catalogado como el ma­­yor fondo de cobertura del mundo) vino a decir lo mismo. Y hablaba también del 20203.

			La lista es larga e incluye también a Bill Gates, dueño de Microsoft. 

			George Soros, que se enriqueció atacando a la libra esterlina en el 92 y al baht tailandés en el 97, causando un terremoto general en las monedas asiáticas (siempre bien informado), estaba en lo mismo.

			También, Mark Mobius, incluido entre “las 50 personas más influyentes” por Bloomberg en 2011.

			Alan Greenspan, expresidente de la Reserva Federal, que alertó de la exuberancia bursátil en los 90, aconsejaba entonces a los inversores que buscaran refugio4.

			Algunos le acusaban de haber creado tal burbuja.

			Todos ellos eran sin duda dueños de mucha información privilegiada.

			A quien le gusten las listas más largas, puede seguir buscando. Hay mu­­cho donde escoger.

			¿Era solo un problema de inversión? ¿O había algo más? ¿Sabían algo que el resto ignoraba?

			1.2. Retirada ordenada

			Ya a principios de 2018, múltiples CEO (directores ejecutivos) de grandes corporaciones, habían abandonado sus cargos y estaban vendiendo sus acciones.

			Entre otros, los de Samsung, General Electric, Google, American Ex­­press, Kellogg, Pepsico, Chevron, HP, Novartis, Disney World, Vanguard, los directores de las bolsas de valores de Frankfurt y de Londres.

			Y así más de 50. El último Lloyd Blankfein, de Goldman Sachs5.

			Estaban soltando lastre ante un futuro peligroso.

			Kenneth I. Chenault, CEO de American Express, se fue vendiendo 96.440 acciones de su compañía.

			El CEO de La Bolsa de Londres, Rolet, procedió a su marcha con una venta masiva de acciones (más de 4,5 millones de libras esterlinas). 

			William J. Delaney se largó de la dirección de Cisco vendiendo antes 21.6 millones de acciones. 

			El CEO de Alphabet (Google, YouTube), Eric Schmidt, en el momento de irse. ya había vendido 2.500 millones de dólares en acciones, el 42 % de su participación.

			Y Business Insider advertía que también los ejecutivos más jóvenes estaban en retirada. Mark Zuckerberg planeaba vender entre 35 y 65 millones de acciones. Jeff Bezos, de Amazon, había vendido más de 1.000 millones en acciones de su empresa. Tim Cook, de Apple había vendido más de 250.000 acciones de su compañía.

			Todos ellos, personas muy bien informadas.

			Todo esto ocurría a principios de 2018, cuando La Bolsa iba viento en popa. 

			Ron Paul, dos veces candidato a la presidencia de los Estados Unidos, advirtió: “Es muy importante entender la causa original del problema y esa es la Reserva Federal acumulando deudas y dejando que los políticos gasten dinero” (entrevista en FUTURES NOW, 17 de diciembre de 2018)”.

			Tanto la Reserva Federal como el Banco Central europeo y otros bancos centrales habían salido de la crisis de 2008 por el viejo camino que lleva al infierno: emitir moneda en grandes cantidades con intereses pequeños y endeudar a alguien.

			Cuando este alguien tiene el agua al cuello, se suben los intereses y se le ahoga incautando sus bienes. Las casas, por ejemplo.

			La Reserva Federal, en su misión esencial de controlar la emisión de moneda para así controlar el Gobierno, recibía bonos con interés de los Estados Unidos y, a cambio, entregaba dólares. 

			Según la vieja tradición, se endeudaban particulares atraídos por una burbuja que tarde o temprano reventaba. Fueron las acciones que llevaron a las crisis del 29, a las de las “puntocom” en los 90 o a la de las hipotecas en la primera década del 2000. 

			La trampa estaba preparada para que muchos cayeran en ella. Los codiciosos, a la espera de rápidas ganancias. Pero también los prudentes y ahorrativos que buscaban asegurar el futuro de sus hijos o una vejez tranquila.

			Sin embargo, tras el colapso de 2008, los particulares estaban demasiado endeudados y escarmentados para volver fácilmente a la trampa.

			Así que se aprovechó para endeudar a los Estados, donde es fácil encontrar y comprar políticos corruptos o idiotas, o ambas cosas a la vez. Locura que, hoy en día, continúa de forma imparable en Estados Unidos y Europa occidental, así como en buena parte del resto del mundo.

			A llegada de Obama, EE. UU. debía algo más de nueve billones de dólares. Esa era su deuda desde el momento en que se fundó la nación. Ocho años después Estados Unidos debía más de 20.

			Un año y dos meses después, asomó definitivamente la cabeza la pandemia en 2020.

			Y, entre finales de febrero y principios de marzo de ese año, la bolsa dio el paso hacia el precipicio6.

			En medio de esa matanza, los que habían estado esperando para jugar en corto, la mayoría personas muy bien informadas, volvieron a aumentar de forma considerable su riqueza. 

			La mayor parte de la sangre que corrió fue, como de costumbre, la de los inocentes.

			1.3. A los refugios

			¿Qué estaban haciendo entretanto los chicos listos?

			“En los últimos meses, dos búnkeres de supervivencia de 150 t viajaron por tierra y mar desde un almacén de Texas hacia las costas de Nueva Zelanda, donde están enterrados a más de 3 m bajo tierra. Siete empresarios de Silicon Valley compraron búnkeres de Rising S Co. y los ‘sepultaron’ en Nueva Zelanda en los últimos años”, dijo Gary Lynch, gerente general del fabricante.

			A la primera señal de un apocalipsis, guerra nuclear, un germen, un levantamiento al estilo de la Revolución francesa, los californianos planean tomar un avión privado y resguardarse. 

			“Nueva Zelanda no es enemigo de nadie”, dijo Lynch en una entrevista desde su oficina en Murchison, Texas, al sureste de Dallas.

			“No es un objetivo nuclear. No es un objetivo para la guerra. Es un lugar donde las personas buscan refugio”.

			“El millonario fideicomisario de fondos de cobertura Julian Robertson posee una cabaña con vista al lago Wakatipu en Queenstown, el destino turístico de lujo de la isla sur”.

			“El presidente de Fidelity National Financial, Bill Foley, tiene una casa en la región de Wairarapa, al norte de Wellington, y el director de Titanic, James Cameron, ha comprado una mansión cerca del lago Pounui”.

			“Peter Thiel, el cofundador multimillonario de PayPal, posee una casa de 477 acres (193 ha) en la ciudad de Wanaka”. 

			Y, evidentemente, aquí faltan los principales cabezas de serie. Que nunca sabremos dónde están o qué andan haciendo.

			“En una charla se decía que un prominente capitalista de riesgo les había dicho compañeros comensales algo sobre sus planes de fuga. En el garaje de su casa en San Francisco, dijo a los invitados, hay una bolsa con pistolas colgando del manubrio de una bicicleta. La bicicleta le permitiría moverse a través del tráfico en el camino a su avión privado, y las armas son para defensa contra los invasores que puedan amenazar su escapada. Tiene la intención de volar a una pista de aterrizaje en Nevada, donde un avión se encuentra en un hangar, con el único propósito de llevarle a él y a cuatro propietarios multimillonarios a un lugar seguro. Su destino: Nueva Zelanda”7.

			En el caso de una pandemia, Sam Altman, presidente de la empresa emergente de Silicon Valley Y Combinator, planea escaparse a Nueva Ze­­landa con Thiel, informó en New Yorker en 2016.

			¡2016! ¡Buen año para pensar en la pandemia de 2020!

			“Tiene una bolsa de viaje llena de pistolas, antibióticos, baterías, agua, mantas, una tienda de campaña y máscaras de gas”.

			“Robert Vicino, fundador del proyecto Vivos, un constructor de enormes búnkeres subterráneos, dijo que las élites de Silicon Valley discutieron planes detallados para ir a Nueva Zelanda el año pasado en el Foro Económico Mundial en Davos, Suiza”.

			Dijo que preveían “una revolución o un cambio en el que la sociedad irá a por el 1 %. O sea, a por ellos”.

			Como puede verse el Foro Económico Mundial lleva tiempo cosiendo los hilos. Salvando a unos pocos y condenando a la mayoría.

			Pero Vicino es un hombre de negocios, y la demanda exige que trabaje en un búnker en el extremo norte de la isla sur que acomodaría unas 300 personas. El precio: 35.000 $ por cabeza.

			Es una ganga en comparación con el búnker más caro de Lynch, que Rising S ha enviado a Nueva Zelanda: 8 millones de dólares.

			“Los dos bunkers de 1.000 pies cuadrados enviados a principios de este año tuvieron que dividirse en secciones y cargarse en 19 tractocamiones para comenzar la caminata desde Texas. Se necesitan alrededor de dos semanas para destrabar la tierra y enterrar el búnker promedio, dijo Lynch. Todo se hace en secreto, por lo que los residentes locales no lo saben. Una vez instalados, los transeúntes no tendrán manera de saber que están allí”.

			“No queda ninguna pista, ni siquiera una puerta”, dijo Lynch8.

			“Las personas más relevantes de Silicon Valley se preparan para algo…”

			Tal y como narra el cofundador de LinkedIn, Reid Hoffman, en un artículo en el New Yorker: 

			“La mitad de las élites adineradas del país se preparan para lo peor”.

			El pánico al colapso de la civilización alcanzó también a Steve Huffman, cofundador de Reddit. El miedo a un terremoto en la falla de San Andrés, a una pandemia o a una bomba sucia que terminara colapsando el gobierno, le llevó a hacerse con un par de motocicletas, un montón de armas, municiones y comida. Además, se operó de los ojos por miedo a perder las gafas en tales circunstancias, sin las cuales estaría “jodido”.

			El “survivalismo” se extendió desde Silicon Valley a New York. El artículo se preguntaba:

			“¿Cuantos estadounidenses ricos realmente se están preparando para una catástrofe?”

			Se lo preguntaron a Hoffman y dijo:

			“Supongo que más del 50 %”.

			Muchos multimillonarios preparaban aviones y pistas de aterrizaje y buscaban antiguos silos nucleares convertidos en refugios para la supervivencia.

			Todo esto estaba pasando ya en 20179.

			La pregunta es: ¿Había en esas fechas alguna señal de un inminente terremoto, bombas sucias o pandemias?

			¡Parece que también 2017 fue una buena fecha para irse preparando para la pandemia de 2020!

			Otros, sin embargo, veían más seguro guardar su espíritu en un ordenador10.

			Así, Sam Altman, el fundador de Y Combinator, además de enviar su cuerpo a Nueva Zelanda, decidió encerrar su mente en un ordenador. 

			Toda precaución era poca frente de los nubarrones del futuro11.

			Pero esto no era suficiente para el multimillonario Dimitri Itskov, fundador de Iniciativa 2045 y su Proyecto Avatar, que intentaba ir transfiriendo nuestra mente a diferentes ciborgs hasta llegar a un holograma de pura energía. El último paso sería convertirnos en luz. El refugio perfecto12.

			Sin embargo, los dueños del mundo no parecen desear vernos convertidos en luz. Parecen más bien decididos a convertirnos en sombras. 

			Y en el mundo del olvido, en el que pronto caeremos, nuestro epitafio como humanidad será, no tardando:

			“Transierunt tanquam umbras”. ¡Pasaron como sombras!

			1.4. Douglas Rushkoff

			Douglas Rushkoff, profesor de la Universidad de Nueva York, especialista en ciencia y tecnología punta, publicó el 1 de agosto de 2018 un artículo en la revista Medium13.

			El artículo comienza diciendo que había recibido una oferta importante. La más importante de su vida. La mitad de su sueldo anual como profesor. 

			Lo que suele interesar a los asistentes a sus conferencias es la tecnología y su futuro como inversión. Pero aquí ya venían con las preguntas preparadas.

			“Toda la audiencia se componía de cinco tipos superricos de las altas esferas de los grandes fondos de inversión. Tras algunas preguntas inocuas fueron al fondo del asunto”.

			“Y, por último, un director general de una agencia de bolsa comentaba que estaba a punto de terminar de construirse un búnker y lanzó la pregunta: ‘¿Cómo conseguiré imponer mi autoridad sobre mi guardia de seguridad después del acontecimiento?’”.

			El acontecimiento

			Daban por hecho que iba ocurrir un acontecimiento14.

			“Este era el eufemismo que empleaban para el colapso medioambiental, la agitación social, la explosión nuclear, la propagación imparable de un virus o el momento en el que el hacker de Mister Robot acabe con todo.

			Esta fue la cuestión que nos mantuvo ocupados durante toda la hora restante. Eran conscientes de que necesitarían vigilantes armados para proteger sus instalaciones de las masas encolerizadas. ¿Pero, con que iban a pagarles cuando el dinero ya no valiera nada? ¿Y que impediría a su propia guardia armada elegir a su propio líder? 

			Estos multimillonarios barajaban recurrir a cerraduras de combinaciones especiales para proteger el abastecimiento de alimentos. O poner a sus vigilantes algún tipo de collar disciplinario a cambio de su propia supervivencia. Incluso, crear robots capaces de servir como guardias o trabajadores, si es que daba tiempo a desarrollar la tecnología necesaria.

			Fue en ese punto cuando me di cuenta de que, al menos para estos caballeros, esos eran los temas que pretendían escuchar en una charla sobre el futuro de la tecnología.

			Siguiendo el ejemplo de Elon Musk y su colonización de Marte, o del envejecimiento revertido de Peter Thiel o del proyecto de Sam Altman y Ray Kurzweil de subir sus mentes a supercomputadoras, se preparaban para un futuro digital que tenía bastante más que ver con la intención de trascender la condición humana y protegerse del peligro real y presente del cambio climático, el aumento de los niveles del mar, los grandes flujos migratorios, las pandemias globales, el pánico nacionalista o el agotamiento de los recursos, que con la construcción de un mundo mejor. 

			Para ellos, el futuro de la tecnología en realidad consiste en una cosa: la capacidad de huida.”

			Tras una serie de consideraciones éticas sobre los cambios en la visión de la tecnología, continuó con la reunión. Y cuando los hedge funders le preguntaron cómo podrían ejercer su autoridad sobre las fuerzas de seguridad después del “acontecimiento”, les aconsejó tratarles “como si fueran de la familia”.

			¡Agua!

			“Mi optimismo les hacía gracia, pero en ningún momento me lo compraron. No tenían ningún interés en buscar alternativas.

			Están convencidos de que ya no hay tiempo para ello. 

			Pues por mucho poder y riqueza que acumulen, no se creen capaces de influir en el futuro. Sencillamente, se limitan a aceptar más oscuro de los escenarios que reunir la mayor cantidad de dinero y tecnología que les permita aislarse, sobre todo si se quedan sin sitio en el cohete rumbo a Marte”.

			¿El acontecimiento? ¿Qué tipo de acontecimiento?

			Sigamos el mapa de sus temores. Nadie se mete en un refugio nuclear con soldados robots en la puerta para protegerse de una subida de temperatura de un grado en 30 años.

			Ni porque el agua del mar vaya a subir unos centímetros en un par de décadas. 

			Tampoco se espera un agotamiento de los recursos inmediato. Ni es un peligro real en ningún sitio el pánico nacionalista.

			Los refugios nucleares suelen utilizarse como defensa en guerras nucleares. ¿Estaban en el horizonte?

			El año anterior, en 2016, entre finales de agosto y primeros de octubre, algunos gobiernos, como el alemán, el checo o el sueco, habían pedido a sus ciudadanos guardar alimentos para 10 días. 

			El problema del Nord Stream Dos ya estaba en el horizonte. Para evitar que el gas y petróleo de Rusia llegaran a Alemania, Stoltenberg, ya entonces secretario general de la OTAN, amenazó a Suecia para evitar que pasara por el Báltico. “Todas las opciones están sobre la mesa”, dijo.

			Y Suecia se lo tomó en serio. Llamó a filas a todos los hombres capaces de coger un arma y se puso a construir refugios nucleares.

			En septiembre, el gobierno norteamericano pidió sus ciudadanos que guardaran comida para 15 días y buscaran salidas alternativas de escape. Y, a principios de octubre, fue el gobierno ruso el que organizó un ensayo para un ataque nuclear, implicando a varios millones de personas. Entonces sí debió estar pasando algo.

			Pero a mediados de 2017 no había en el mundo tensiones tan fuertes que permitieran pensar una guerra nuclear. O no se publicó.

			O quizá ya sabían algo de la invasión de Ucrania. 

			A finales de 2018 se produjo otra “coincidencia”. 

			Se publicó la portada de la revista The Economist para 2019, que depende de la casa Agnelli y de los Rothschild. Se suele considerar una forma de publicar los planes del Estado Profundo. 

			En esa portada aparecía Putin en el centro, con el oso chino en lo más alto y los cuatro jinetes del Apocalipsis lanzándose sobre Europa. El tercero desde la izquierda es la Estatua de la Libertad, Estados Unidos.

			La OTAN no paró de enviar tropas a la frontera rusa y de provocar a los rusos. Hasta que Putin cayó en la trampa y hoy pagamos el gas americano al doble del precio que el ruso. Si hay otra guerra mundial será, de nuevo, destrozando a Europa.

			Pero lo primero que apareció fue la pandemia. Ese era el primer acontecimiento temible.

			Alguien bien informado ya empezaba a temer algo a lo largo de 2018. Algo que tardaría algo más de un año en comenzar.

			¿Se trataba de simple prevención? ¿O ya se estaba tramando algo?

			Una última predicción “científica”. Incluía una advertencia15;16.

			Martín Armstrong, creador de un modelo predictivo cíclico (de pánicos bursátiles y crisis económicas), dio una serie de predicciones y dijo:

			“Este va a ser el final de la caída. En enero de 2020.

			Y, a partir de ahí, es cuando empieza la locura. [...] Todos van a caer. El sistema es el mismo en todas partes”.

			Desde 2015 y, sobre todo, en 2018 mucha gente bien informada “veía” con temor el año 2020. Y se empezó a extender la “creencia” de que ese año sería el momento de la caída. 

			“Al final los hechos se pusieron de parte de los “predictores”. Y se produjo otra “coincidencia”. Ocurrió. 

			Y ante la solicitud de un salvavidas, contesta la última pregunta:

			“¿Cuál es su esperanza? 

			—Que los ciudadanos tomen conciencia de cómo se reducen sus derechos, ya que nos están preparando para eliminar la moneda y para que funcionemos electrónicamente a través de los bancos y, así, no tengamos capacidad de maniobra.” 

			La predicción fue acertada. La esperanza volvió a fallar.

			Nos llevan al abismo con los ojos bien cerrados.

			Y la mente a ciegas.

			Ahora es el momento de responder algunas preguntas.

			¿Se trataba de simple prevención?

			¿O ya se estaba tramando algo?

			¿Qué hechos estaban ocurriendo antes y después de 2018?

			1.5. El coronavirus que entró por la boca de un comensal metido en el cuerpo de un murciélago

			Apocalipsis 6, 7-8:

			7. Cuando abrió el sello cuarto, oí la voz del cuarto viviente, que decía: Ven. 

			8. Miré y vi un caballo bayo y el que cabalgaba sobre él tenía por nombre Mortandad, y el infierno le acompañaba. Fueles dado poder sobre la cuarta parte de la tierra para matar por la espada, y con el hambre, y con la peste, y con las fieras de la tierra.

			1.5.1.	Después de 2018

			El 9 de septiembre de 2020, el “verificador” Newtral17, radicado en España, desmentía la noticia que implicaba al Banco Mundial en el desarrollo de la pandemia18.

			Habían aparecido unos pantallazos (que desaparecieron de Internet antes del desmentido) en los que se decía:

			“Se hacen públicos documentos del Banco Mundial que indican que desde el año 2017 y 2018 tiene publicados en su web las exportaciones de los principales países del mundo con la siguiente descripción del producto: ‘Kits para test COVID-19’, y que finaliza en marzo de 2025”.

			Newtral afirmaba que se trataba de un bulo. Y añadía: 

			“Desde Newtral.es hemos contactado con el Banco Mundial y con la Organización Mundial de Aduanas, que explican que ‘recientemente se clasificó como ‘productos COVID 19’ a una serie de elementos médicos que ya existían desde hace años, como kits de PCR, ventiladores, desinfectantes o mascarillas”.

			Como método de investigación es, como poco, original. La prensa de la época de Al Capone no tenía estos conocimientos y por eso no acertaron a preguntarle si había tenido algo que ver con la matanza de San Valentín.

			Pero la pregunta que no se hizo es: ¿para qué quería el Banco Mundial, se entiende que alrededor de 2017 y 2018, tantos kits de PCR, ventiladores, desinfectantes o mascarillas?

			El SARS había desaparecido en 2003 y el MERS alrededor de 2014, por citar las principales epidemias relacionadas con la respiración. La suma de ambas pandemias, hasta el año 2020, no llegaba a 2.000 muertos.

			Ya es bastante raro, que un banco, el Banco Mundial, esté metido en asuntos de pandemias.

			Y la cuestión principal: ¿había perdido el Banco Mundial los principios que sostenían su edificio, que son el interés, la deuda y el control de las políticas de los países endeudados para dedicarse a otra cosa, como cuidados médicos y obras de caridad?

			Admitamos que el Banco Mundial no estaba acumulando “kits para test COVID-19” antes del 2020.

			Sin embargo, según otra noticia de la BBC, en septiembre de 2019, este banco emitía un informe junto a la OMS donde advertía:

			“Nos enfrentamos a la amenaza real de una pandemia fulmi­­nante”19.

			Un reciente informe comisionado por la Organización Mundial de la Salud (OMS) y el Banco Mundial advierte en tono sombrío que “el espectro de una emergencia sanitaria mundial se vislumbra peligrosamente en el horizonte”.

			Su preocupación venía, como podemos ver, de atrás. 

			Ya en septiembre de 2019 “vislumbraba” el espectro de algo peligroso en el horizonte: la llegada de una pandemia fulminante. 

			A los tres meses “coincidió” que llegó la pandemia. Y fue fulminante. 

			A finales de 2019 había más gente preocupada por los “espectros peligrosos que ya empezaban a vislumbrarse en el horizonte”.

			Evento 20120 

			“Casualmente”, recién terminado septiembre, la preocupación continuaba.

			Y a finales de 2019 “coincidieron” dos “eventos” que “vislumbraban” una posible pandemia mundial. Todo esto ocurrió, por supuesto, en un momento en el que “nadie sabía nada”.

			En el mes de octubre de 2019 en la ciudad de Nueva York se celebró un “simulacro”, el Evento 201. 

			Se “simulaba” un brote de un nuevo coronavirus zoonótico que se transmitía de murciélagos a cerdos y de estos a las personas. Y de ahí de una persona a otra. Terminando todo esto en una pandemia severa.

			Por fortuna, nosotros, la población inconsciente, no sabíamos nada, hasta entonces, de la íntima relación que existía entre los murciélagos y los cerdos (los pangolines todavía no habían subido al escenario).

			Acertaron en que su origen sería el SARS. Y en que sería mundial. 

			No hubo tanta suerte con el pronóstico. Tenía que haber salido de Brasil, terminar a los 18 meses y causar 65 millones de muertos.

			Ponían como remedio la colaboración entre los gobiernos y las empresas globales.

			Y en la última recomendación anunciaban “que esto requeriría desarrollar la capacidad de inundar los medios con información rápida, precisa y consciente”.

			También aquí estaban preocupados de cómo se nos tenía que informar.

			La palabra “verdad” no parece tener sitio en estos contextos. Es muy grande para poder ser reducida en la máquina de los engaños y las posverdades.

			Esto fue desarrollado por 15 expertos mundiales del ámbito de los negocios gobiernos y salud pública. Y fue organizado por el Centro Johns Hopkins para la Seguridad en la Salud, el Foro Económico Mundial y la Fundación Bill y Melinda Gates. Esta última por pura “casualidad”.

			Global Preparedness Monitoring Board

			El 5 de octubre de 2019, el corresponsal en New York del diario El País informaba de lo siguiente:

			“El mundo tiene que prepararse para la próxima gran PANDEMIA letal”.

			“Esta es la cruda realidad sobre la que alerta grupo de expertos de la OMS y el Banco Mundial [otra vez] reunidos en una junta recién creada llamada ‘Global Preparedness Monitoring Board’, a los que la ONU encargó una evaluación tras última epidemia de ébola en África subsahariana, con objetivo de aprender de los errores del pasado.

			Según las conclusiones de su primer informe anual sobre preparación mundial de emergencias sanitarias, ‘el espectro de una urgencia sanitaria global se vislumbra en el horizonte’”.

			Éstos también “vislumbraban un espectro en el horizonte”. Otra “coincidencia”.

			“El documento se presentó en Nueva York, la última semana de septiembre, coincidiendo con la cumbre de la ONU de cobertura sanitaria global.

			La junta que ha elaborado este informe está compuesta por 15 miembros [¿elegidos por quién?] entre los que hay técnicos, políticos y altos representantes de diferentes organismos, como la Fundación Gates [¿en serio?], Wellcome Trust o Unicef”.

			Y fijándose en el hecho de qué se trataba el problema cuando aparecía, se preguntaba: ¿qué hay que cambiar?

			“El escollo principal es la financiación”. 

			“Expertos señalan acciones muy concretas que adoptar por parte de los países más ricos, por ejemplo, destinar cantidades significativas a fondos destinados a la salud global, el Fondo Mundial de la lucha contra la malaria, el sida y la tuberculosis, la alianza GAVI21 (destinada a promover la vacunación), y la Asociación Internacional de Fomento, que ofrece préstamos asequibles a países en desarrollo”.

			Otra de las recomendaciones del informe comienza con la preocupante advertencia de que “hay que prepararse para lo peor”. 

			“Esto quiere decir que nadie es ajeno a las consecuencias más nefastas. 

			Europa y Norteamérica se sienten muy a salvo, pero hay que explicar a la gente que, en un mundo interdependiente, cualquier brote puede afectar, como mínimo, a los países vecinos”.

			En octubre de 2019, ya empezaban a preocuparse por nosotros. Mientras todos dormíamos, ellos velaban.

			Y nos advertían de lo poco conscientes que éramos del hecho de que a través del transporte de aéreo una enfermedad podía ir en horas al otro lado del mundo.

			Ahora apenas podemos recordar los tiempos en los que creíamos que las enfermedades más horrorosas solo aparecían en horizontes lejanos. Pero ellos, que ven más largo, ya adivinaban nuestro futuro.

			“Los expertos de este informe se han comprometido analizar dentro de un año qué se ha hecho y qué no. Aseguran que ya están trabajando en recopilar suficiente número de datos para señalar quién está obviando las amenazas y quién toma medidas”.

			En octubre de 2019, ya avisaban que pensaban vigilar quién iba a portarse bien y quién se iba a portar mal.

			Muchos ya no han podido verlo, pero el Gran Hermano, con el tiempo, tomaría nota de todo.

			Pero aún quedaba algo importante. 

			Todo eso de controlar a los gobiernos está muy bien. Pero no sirve de nada sin el control de la información.

			“Los gobiernos y el sector privado deberían asignar una mayor prioridad al desarrollo de métodos para combatir la información errónea y la desinformación antes de la próxima respuesta pandémica”.

			Ya en aquel momento, el informe recomendaba que los gobiernos deberían asociarse con empresas tradicionales y de redes sociales para investigar desarrollar enfoques ágiles para contrarrestar la desinformación.

			Anunciaban que esto requerirá desarrollar la capacidad de inundar los medios con información rápida, precisa y conscientemente.

			Ese era uno de los fines esenciales de la “futura” pandemia. El control absoluto de la información. 

			Hasta las elecciones de Estados Unidos de 2020 no nos habíamos hecho una idea muy clara de lo que es la censura con Google, Facebook y Twitter. 

			Cada día se vislumbra mejor la finalidad de esta pandemia. 

			Suponiendo que seamos 7.500 millones de personas en el mundo y que solo hayan muerto 6 millones, se trataría del 0,08 % de la población.

			En un país como España, puede morir cualquier año el 0,88 % y no se para el mundo.

			En España, un país con 47,35 millones de habitantes, en 2018 murieron 427.721 personas.

			En el peor año de la pandemia, 2020, murieron 498.699, es decir, 70.978 más. Un 0,15 % más del total de la población que en 2018. 

			Y en 2021, 452.140. En ese año fallecieron 24.419 personas más que en el 18. Superó a los fallecidos en 2018 en un 0,051 % de la población total del país.

			Con un infinito respeto por tantos muertos inocentes, hay que decir algo.

			No era 1/3 de la población como durante la Peste Negra. 

			Se nos encerró en casa. Se cerraron bares, restaurantes, hoteles y una enorme cantidad de pequeños negocios. Quedó prácticamente suprimida la circulación de bienes y personas. Nos pusieron mascarillas y se nos metió el susto en el cuerpo. Se arruinó a muchísima gente. 

			La devastación económica creada por esta pandemia causará muchísimos más muertos, más hambre y más ruina que 20 virus como este. 

			Se trataba de cascar el gran huevo en la riqueza humana y dejarlo en la roca a expensas de los buitres.

			De los buitres de siempre. 

			De los que vienen saqueando y devastando el mundo durante siglos. 

			Del Gran Pozo Negro. 

			De ellos mismos.

			Se trataba de controlar toda la información y hacernos ver lo que solo a ellos les conviene.

			Se trataba de asustarnos para controlarnos mejor.

			Y del resultado final que ellos vienen soñando y que será nuestra pesadilla: su tiranía y nuestra esclavitud.

			1.5.2. Antes de 2018

			Ya en 2015, con una visión profética, Bill Gates dio su conferencia TED relacionada con este asunto. En ella alertaba que se estaba gastando demasiado dinero en armas nucleares y poco en cuestiones sanitarias, cuando aseguraba que las futuras guerras serían biológicas y que podrían acabar con grandes poblaciones.

			También en 2015 se abrió el primer laboratorio de bioseguridad de Nivel 4 en China continental en Wuhan. El Instituto había sido fundado en 1956 como Laboratorio de Microbiología bajo la Academia de Ciencias de China. 

			Y en 2015 la inteligencia francesa advirtió sobre la posibilidad de fuga de virus de laboratorio de Wuhan. Ya en 2004, once años antes de la construcción conjunta del Instituto de Virología de Wuhan, los servicios de inteligencia franceses advirtieron a París que la reputación de China de mala bioseguridad podría conducir a una “fuga catastrófica”.

			Esto sí que es “visión remota”. Y hay quien se ha agarrado a esto para poner el énfasis en una posible fuga. Pero en 2019, con toda seguridad, el gobierno chino ya habría corregido esta posibilidad. Ellos podrían ser los primeros afectados.

			También en 2015, el programa TRG Leonardo de la Rai y en un reportaje firmado por Maurizio Menicucci se afirmó que los científicos chinos habían creado un “supervirus pulmonar de murciélagos y ratones para ‘fines de estudio’”.

			“Un grupo de investigadores chinos injertó una proteína de superficie tomada de murciélagos en un virus que causa SARS derivado de ratones”, creando “un supervirus que podría afectar a los humanos”. 

			Cinco años más tarde, el 29 de marzo de 2020, un “verificador” (Newtral) corregía a la RAI afirmando lo siguiente: 

			“El experimento que se menciona en el programa de TGR Leonardo del 16 de noviembre de 2015 había sido publicado cuatro días antes en la revista científica Nature. En el artículo, se cuenta los hallazgos de una investigación que logró ‘infectar con coronavirus de murciélago directamente a los humanos’”.

			También se decía que ese coronavirus “relacionado con el SARS ‘podía infectar a células humanas’”.

			Lo de la posible infección a humanos le parecía menos importante a Newtral.

			“Al contrario, la comunidad científica asegura que el SARS-CoV-2 tiene un origen natural. De hecho, el pasado 19 de febrero (2020), la revista The Lancet publicó un comunicado en el que científicos de múltiples países aseguraban que no existe evidencia científica de que la actual cepa del virus fuese creada en un laboratorio”.

			Y condenaban “las teorías de la conspiración que sugieren que el COVID-19 no tiene un origen natural”.

			La carta de los científicos apareció en The Lancet el 18 de febrero, solo una semana después de que la Organización Mundial de la Salud anunciara que la enfermedad causada por el nuevo coronavirus se llamaría COVID-19.

			Esta carta, como se verá más tarde, terminaría teniendo una gran importancia.

			Programa de guerra biológica en China:

			“En un artículo israelí en 2015, Shoham, del centro Begin-Sadat de Estudios Estratégicos de Bar-Ilan (en Israel), afirmaba que más de 40 instalaciones chinas están involucradas en la producción de armas biológicas. […] Se cree que el programa de guerra biológica de China se encuentra en una etapa avanzada que incluye capacidades de investigación y desarrollo, producción y armamento. Y que su inventario actual incluye la gama completa de agentes químicos y biológicos tradicionales con una amplia variedad de sistemas de lanzamiento que incluyen cohetes de artillería, bombas aéreas, pulverizadores y misiles balísticos de corto alcance”22.

			¿Qué decía, en 2016, la TV china sobre sus capacidades la guerra biológica?23 

			Armando la biotecnología:

			“En 2016, el valor estratégico potencial de la información genética llevó al gobierno chino a lanzar el Banco Nacional de Genética, que pretende convertirse en mayor depósito de tales datos del mundo. Su objetivo es ‘desarrollar y utilizar los valiosos recursos genéticos de China, salvaguardar la seguridad nacional en bioinformática y mejorar la capacidad de China para apoderarse de las alturas estratégicas de mando en el dominio de la guerra biotecnológica’”.

			La “información genética” incluye, por supuesto, el conocimiento de la genética de otras razas y naciones y las debilidades por donde pueden ser atacadas.

			“El interés de los militares chinos en la biología como un dominio emergente de la guerra está guiado por estrategas que hablan sobre posibles ‘armas genéticas’ y la posibilidad de una ‘victoria incruenta’”.

			Si esta pandemia ha sido un ejemplo de “victoria incruenta”, ha costado un saldo de varios millones de muertos. 

			Pero, si el fin último era debilitar toda la economía occidental, desde luego puede considerarse una victoria.

			Pero el origen de todo esto se remonta años atrás. De hecho, 15 años antes de crearse en laboratorio de nivel 4, en Wuhan ya trabajaban con coronavirus.

			Año 2010. Operación Lockstep de Rockefeller24.

			“Cómo las aplicaciones financiadas por la fundación Rockefeller y Clinton controlarán su vida posterior al COVID”.

			En su último apartado, aparece este epígrafe: 

			Operación Lockstep de Rockefeller.

			“10 años antes de la aparición pública de la pandemia, la fundación Rockefeller financió un ejercicio de planificación de escenarios que muestra cómo las élites globales pueden manipular e influir en las políticas públicas durante una pandemia.

			El documento ‘Escenarios para el futuro de la tecnología’ prevé cuatro narrativas de escenarios, uno de los cuales, denominado ‘paso de bloqueo’, trata de una pandemia mundial. Este documento es considerado por muchos como una especie de ‘manual de operación’, un libro de jugadas sobre cómo crear la nueva normalidad una vez que llega una PANDEMIA global”.

			V de Vendetta:

			Pero si alguien tuvo una visión clara del futuro fueron los creadores de esta película.

			Ya en el año 2006, en la película V de Vendetta, un extraño mendigo explica cómo el gobierno organizó unos atentados bacteriológicos para aumentar su poder y crear una tiranía mediante el miedo de la población. 

			Que, tras la pandemia, V fuera internado en el centro de detención de Larkhill era solo un presagio del futuro.

			Hoy el centro de detención es el mundo. Y el miedo ya ha sido creado en la población.

			Si eso fue una profecía o una programación predictiva, tú ya has empezado a vivirlo. 

			Después estudiaremos la tiranía y a nuestros tiranos. Si es que aún tenemos tiempo.

			Pero antes conviene recordar algo. El periodista estadounidense Edward R. Murrow (1908-1965), con o sin visión de futuro, nos dejó esta clara advertencia:

			“Una nación de ovejas termina teniendo un gobierno de lobos”. 

			1.5.3. El origen natural y los 27 destacados científicos

			En una fecha tan temprana como el 29 de marzo de 2020, ya hemos visto cómo Newtral aseguraba que no había evidencia científica de que la cepa hubiera sido creada en un laboratorio. Y citaba un artículo del 19 de febrero en The Lancet.

			Allí, 27 destacados científicos condenaban las “teorías de la conspiración” y afirmaban que muchos científicos, como ellos, creían que el virus había aparecido en la “vida silvestre”.

			Como el asunto era tan “evidente”, no aportaban pruebas de su origen natural, ni incluían referencias que refutaran el origen del virus en un laboratorio.

			Peter Daszak, director de EcoHealth Alliance, era el inspirador de aquella declaración y coordinaba al prestigioso grupo de científicos.

			Pero a medida que se investigaba en laboratorio de Wuhan apareció, de repente, el nombre de EcoHealth Alliance.

			¿Qué hacía allí?

			El 19 de noviembre de 2020, en GreatGameIndia aparecía la siguiente noticia:

			“Los correos electrónicos obtenidos por US Right to Know muestran que los empleados de EcoHealth Alliance, un grupo sin fines de lucro, organizaron una declaración de Lancet escrita por 27 destacados científicos de salud pública que condenaba las ‘teorías de conspiración que sugieren que el Covid-19 no tiene un origen natural’ y que (EcoHealth Alliance) ha recibido millones de dólares de fondos de los contribuyentes estadounidenses para manipular genéticamente coronavirus con científicos del Instituto de biología de Wuhan.

			Los correos electrónicos obtenidos a través de solicitudes de registros públicos muestran que el presidente de EcoHealth Alliance, Peter Daszak, redactó la declaración de Lancet y que tenía la intención de que ‘no fuera identificable, proveniente de ninguna organización o persona’, sino más bien como ‘simplemente una carta de líderes científicos’. Daszak escribió que quería ‘evitar la apariencia de una declaración política’”25.

			Se podía evitar una declaración política, pero no se pudo ocultar el hecho de que era un asunto político. 

			La ONG EcoHealth Alliance estuvo trabajando para crear la narrativa de que el virus tenía un origen natural, al mismo tiempo que recibía dinero de organismos oficiales para modificar virus de murciélago.

			“No obstante en julio de este año, el centro de investigación independiente Bio Science Resource, mostró que esta ONG había canalizado más de 10 millones de dólares de fondos públicos de Estados Unidos al instituto de biología de Wuhan, China, justamente para modificar genéticamente virus de murciélago en especial SARS-CoV”.

			“Ahora, un nuevo reporte de investigación del periodista Sam Husseini, publicado el 16 de diciembre de 2020 en el portal Independent Science News, revela que la EcoHealth Alliance recibía además cerca de 40 millones de dólares del Pentágono y otras fuentes militares y públicas de los Estados Unidos, datos que ha intentado ocultar”.

			“Hay varios científicos de sólida trayectoria, que proponen estudiar la hipótesis de que el virus causante de la actual pandemia haya sido un ‘escape’ de laboratorio, justamente a partir del proyecto de investigación de la doctora Shi Zhengli, del Instituto de biología de Wuhan, en el proyecto de colaboración y financiado por los Institutos Nacionales de Salud de los Estados Unidos, en particular el que preside Anthony Fauci, canalizado por la EcoHealth Alliance”.

			“Daszak tiene un fuerte conflicto de intereses en el tema, ya que la institución que preside canalizó los fondos públicos —¿y militares?— al laboratorio chino en Wuhan, para la modificación genética del SARS Cov-2 justamente para ‘aumentar su función’ de contagio a humanos (gain of function), que era lo que estaba suspendido (prohibido) en Estados Unidos”.

			Se crearon dos comisiones, una de la OMS y otra de la revista The Lancet, a la búsqueda de alguna “verdad oculta”. Peter Daszak formaba parte de la primera y presidía la segunda (como informó Sam Husseini). La “verdad”, en estas condiciones, no consiguió salir a flote.

			Más tarde, el 24 de enero de 2022 el periódico El Comercio titulaba lo siguiente:

			“El laboratorio de Wuhan creó ocho virus, dos de ellos infecciosos para los humanos”.

			“La doctora Shi Zhengli y zoólogo Peter Daszak manipularon genéticamente un virus similar al del SARS y le añadieron parte de otros virus de murciélago para ‘reproducirse bien’ en células humanas”.

			Todo esto, sin salirse ni un milímetro del “origen natural”.

			El dinero provenía de organismos oficiales de Estados Unidos. Y también provenientes del dinero de los contribuyentes se entregaron 3,4 millones de dólares para investigaciones de coronavirus en laboratorios de China. Este dinero salió del Centro de Control de Enfermedades dirigido entonces por el doctor Fauci. 

			Un virus procedente de China, y con origen en Wuhan, llegó a Estados Unidos para matar a casi 1 millón de personas.

			El doctor Fauci fue ensalzado por una parte de la prensa hasta envolverle en una especie de halo de santidad. 

			Este asunto puede sonar muy raro. Pero no lo es. 

			La explicación podría estar en el posible hecho de que los que enviaron el dinero y los que dirigían —desde un nivel superior— el laboratorio de Wuhan trabajaban para el mismo jefe: el llamado “Estado profundo”, el Gran Pozo Negro.

			1.5.4. El largo vuelo de un murciélago

			Veamos dónde comenzó el murciélago su largo vuelo sin motor26.

			“El 13 de junio de 2012, un hombre saudí de 60 años fue ingresado en un hospital privado en Jeddah, Arabia Saudita, con historial de siete días de fiebre, tos, expectoración y dificultad para respirar. No tenía antecedentes de enfermedad cardiopulmonar o renal, no estaba recibiendo medicamentos a largo plazo y no fumaba.

			El virólogo egipcio Ali Mohamed Zaki aisló e identificó un coronavirus previamente desconocido de sus pulmones. Después de que los diagnósticos de rutina no lograron identificar el agente causante, Zaki y se puso en contacto con Ron Fouchier, un biólogo destacado del Centro Médico Erasmus (EMC) en Rotterdam, Países Bajos, para pedirle consejo.

			Fouchier secuenció el virus de una muestra enviada por Zaki. Fouchier utilizó un método de reacción en cadena de la polimerasa en tiempo real (RT-PCR) de amplio espectro ‘pan-coronavirus’ para probar las características distintivas de varios coronavirus conocidos que se sabe que infectan los humanos.

			Esta muestra de coronavirus fue adquirida por el director científico doctor Frank Plummer (más tarde muerto ‘en extrañas circunstancias’ en África, donde iba a comenzar una conferencia), del Laboratorio Nacional de Microbiología de Canadá (NML) en Winnipeg, directamente de Fouchier, quien la recibió de Zaki. Según los informes, agentes chinos robaron este virus en laboratorio canadiense”.

			El laboratorio canadiense:

			“El coronavirus llegó a las instalaciones de NML Winnipeg en Canadá el 4 de mayo de 2013 desde el laboratorio holandés. El laboratorio canadiense acumuló existencias del virus y lo utilizó para evaluar las pruebas de diagnóstico que se utilizan en Canadá.

			Los científicos de Winnipeg trabajaron para ver qué especies de animales pueden infectarse con el nuevo virus.

			[…] NML tiene un largo historial de ofrecer servicios integrales de pruebas con los coronavirus. Aisló y proporcionó la primera secuencia del genoma del coronavirus del SARS e identificó otro coronavirus NL 63 en 2004.

			Este laboratorio canadiense con sede en Winnipeg fue blanco de agentes chinos en lo que podría denominarse espionaje biológico”.

			Más tarde… 

			“En un evento misterioso, un envío de virus excepcionalmente virulentos del NML de Canadá terminó en China. El evento provocó un gran escándalo con expertos en guerra biológica, que se preguntarán por qué Canadá estaba enviando virus letales a China. Los científicos del NML dijeron que los virus altamente letales eran un arma biológica potencial. 

			Tras la investigación, el incidente se rastreó hasta los agentes chinos que trabajaban en NML. Cuatro meses después, en julio de 2019, un grupo de virólogos chinos fueron enviados a la fuerza desde Laboratorio Nacional de Microbiología de Canadá (NML). El NML es la única instalación de nivel cuatro de Canadá y una de las pocas en América del Norte equipada para manejar las enfermedades más mortales del mundo, como el ébola, el SARS, el coronavirus, etc.”.

			Se cree que la científica del NML que fue escoltada fuera de laboratorio canadiense, con su esposo, otro biólogo y miembros de su equipo de investigación, es un agente chino de guerra biológica, Xiangguo Qiu.

			Qiu fue la jefa de la Sección de Desarrollo de Vacunas y Terapias Antivirales en el Programa de Patógenos Especiales en el NML de Ca­­nadá”.

			Fueron simplemente expulsados. ¿Por qué no fueron detenidos e interrogados? 

			Y tras una breve biografía de la doctora Qiu, el informe sigue con sus “trabajos”.

			“Desde 2006, ha estado estudiando virus poderosos en el NML de Canadá. Los virus enviados desde el NML a China fueron estudiados por ella en 2014 (junto con los virus Machupo, Junin, fiebre del valle del RIFT, fiebre hemorrágica de Crimea-Congo y Hendra)”.

			Infiltrarse en el laboratorio canadiense.

			“La doctora Xiangguo Qiu está casada con otro científico chino, el doctor Keding Chen, también afiliado al NML, específicamente al ‘Núcleo de Ciencia y Tecnología’. El doctor Cheng es principalmente un bacteriólogo que se pasó a la virología. 

			La pareja responsable de infiltrarse en el NML de Canadá, como muchos agentes chinos como estudiantes de una variedad de instalaciones científicas chinas directamente vinculadas al Programa de Guerra Bio­­lógica de China, a saber: 

			1. Instituto de Veterinaria Militar, Academia de Ciencias Médicas Militares, Changchun. 2. Centro para el Control y la Prevención de Enfer­­medades, Región Militar de Chendú. 3. Instituto de Biología de Wuhan, Academia de Ciencias de China, Hubei. 4. Instituto de Microbiología Academia China de Ciencias, Beijing.

			Las cuatro instalaciones de Guerra Biológica China mencionadas anteriormente colaboraron con la doctora Xiangguo Qiu en el contexto del virus del ébola. El Instituto de Veterinaria Militar también se unió al estudio sobre el virus de la fiebre del valle del Rift, mientras que Instituto de Microbiología se unió al estudio sobre el virus de Marburg. Cabe destacar que el fármaco utilizado en el último estudio, el favipiravir, ya ha sido probado con éxito por la academia china de ciencias médicas militares, con la designación JK-05 (originariamente una patente japonesa registrada en China ya en 2006), contra este y otros virus.

			Sin embargo, los estudios del doctor Qiu son considerablemente más avanzados y aparentemente vitales para el desarrollo de armas biológicas chinas en caso de que se incluyan entre ellos, coronavirus, Ébola, Nipah, Marburg o fiebre del valle del Rift. 

			La investigación canadiense está en curso y quedan dudas sobre si los envíos anteriores a China de otros virus u otras preparaciones esenciales tuvieron lugar entre 2006 y 2018, de una forma u otra.

			La doctora Xiangguo Qiu también colaboró en 2018 con tres científicos del Instituto de Investigación Médica de Enfermedades Infecciosas del Ejército de los Estados Unidos, Maryland, en el estudio de la inmunoterapia posterior a la exposición para dos virus del ébola y el virus de Marburg en monos; un estudio apoyado por la Agencia de Reducción de Amenazas de Defensa de Estados Unidos”.

			El coronavirus en Wuhan:

			“La doctora Xiangguo Qiu realizó al menos cinco viajes durante el año escolar 2017-18 al Laboratorio Nacional de Bioseguridad de la Academia China de Ciencias de Wuhan”.

			Arma biológica de coronavirus:

			“El Instituto de Wuhan ha estudiado los coronavirus en el pasado, incluida la cepa que causa el síndrome respiratorio agudo severo o SARS, y virus de la influenza H5N1, la encefalitis japonesa y el dengue. Los investigadores del instituto también estudiaron el germen que causa el ántrax como un agente biológico que alguna vez se desarrolló en Rusia.

			‘Los coronavirus (particularmente el SARS) se han estudiado en el Instituto y probablemente se encuentran allí’, dijo Dany Shoham, que ha estudiado la guerra biológica china. Él dijo: ‘El SARS está incluido dentro del programa chino BW, en general, y se trata en varias instalaciones pertinentes’”.

			“James Giordano, profesor de neurología en la Universidad de Geor­­getown y miembro principal de Biowarfare en el comando de Operaciones Especiales de Estados Unidos, dijo que la creciente inversión de China en biociencia, una ética más flexible en torno a la edición de genes y otras tecnologías de vanguardia y la integración entre el gobierno y la academia aumentan el espectro de tales patógenos siendo convertidos en armas.

			Esto podría significar un agente ofensivo o un germen modificado librado por poderes, para el cual solo China tiene el tratamiento de la vacuna.

			‘Esto no es una guerra en sí misma’, dijo, ‘pero lo que está haciendo es aprovechar la capacidad de actuar como salvador global, lo que luego crea varios niveles de dependencias macro y micro económicas y de biopoder’”.

			Bueno, ahora ya sabemos cómo el virus del SARS, cabalgando en un murciélago, salió de Arabia Saudita, pasó por Egipto, Holanda y Canadá y terminó en Wuhan. En un vuelo tan largo, y de una forma “natural”, pasó de ser un simple SARS y se transformó en el e SARS-COVID 2.

			Lo que todavía no ha podido ser desvelado es lo que pasó en la última fase del vuelo. Desde el laboratorio al mercado. Cómo, en una distancia tan corta, se transformó el murciélago en un marisco. O en otra cosa. 

			Porque es cierto que allí se vendían animales vivos como serpientes o pájaros que imitaban la voz humana. Pero nunca estuvieron los principales sospechosos, como los murciélagos o los pangolines.

			Otro problema para la Teoría de la Evolución. 

			1.5.5. Un arma

			Francis Boyle:

			Ya desde el primer momento, Francis Boyle, el encargado de redactar la Ley sobre Armas Biológicas de Estados Unidos, afirmó, sin ambages, que se trataba de un arma. Es de suponer que sabe de lo que habla.

			“El doctor Francis Boyle, creador de la ley de armas biológicas, dice que el coronavirus es un arma de guerra biológica. 

			En una entrevista explosiva, el doctor Francis Boyle, quien redactó la ley de armas biológicas, dio una declaración detallada admitiendo que el coronavirus de Wuhan 2019 es un arma de guerra biológica ofensiva y que la Organización Mundial de la Salud (OMS) ya lo sabe.

			Francis Boyle es profesor de derecho internacional en la Facultad de Derecho de la Universidad de Illinois. Redactó la legislación de implementación nacional de Estados Unidos para la Convención de Armas Biológicas, conocida como Ley Antiterrorista de Armas Biológicas de 1989, que fue aprobada por unanimidad por ambas cámaras del Congreso de Estados Unidos. Y promulgada por el presidente George H. W. Bush.

			En una entrevista exclusiva concedida a Geopolitics and Empire, el doctor Boyle analiza el brote de coronavirus en Wuhan, China, y el laboratorio de nivel cuatro de bioseguridad (BSL-4) del que cree que es capaz de crear una enfermedad infecciosa. 

			Él cree que el virus es potencialmente letal y un arma de guerra biológica ofensiva o un agente de armas de guerra biológica de doble uso modificado genéticamente con propiedades de ganancia de función, razón por la cual el gobierno chino originalmente trató de cubrirlo y ahora está tomando medidas drásticas para contenerlo. 

			El Laboratorio BSL-4 de Wuhan también es un laboratorio de investigación especialmente designado por la Organización Mundial de la Salud (OMS) y el doctor Boyle sostiene que la OMS sabe muy bien lo que está ocurriendo

			El doctor Boyle también se menciona en el informe exclusivo ‘Coronavirus Bioweapon de Great Game India’, donde informamos en detalle de cómo los agentes chinos de Biowarfare que trabajan en el laboratorio canadiense en Winnipeg participaron en el contrabando de coronavirus al laboratorio de Wuhan desde donde se cree que se filtró”27;28.

			Por supuesto, la OMS también forma parte del Gran Pozo Negro. Tras la retirada de la aportación de EE. UU. por orden del presidente Trump, los principales financiadores fueron, un tiempo, Bill Gates y China. 

			El que paga, manda.

			Luc Montagnier:

			“Más tarde, en abril de 2020 el premio Nobel de 2008, Luc Montagnier afirmaba categóricamente: ‘En el laboratorio de la ciudad de Wuhan trabajan grandes especialistas en los coronavirus, desde el principio del año 2000’.

			“Son grandes expertos en este terreno. Trabajando con mi colega y amigo Jean-Claude Perrez, matemático, hemos analizado los mínimos detalles de la secuencia del descubrimiento y propagación del Covid-19. Y creemos bastante plausible que el genoma completo de este coronavirus tiene secuencias muy semejantes a las del VIH, el virus del sida.

			Y pudo ser fabricado, producido, en un laboratorio chino”29.

			Causando el colapso del sistema médico del enemigo30.

			“Los militares chinos discutieron el uso del Covid como arma en 2015 ‘para causar el colapso del sistema médico del enemigo’, donde se presenta el caso utilizando documentos secretos de inteligencia del gobierno de los Estados Unidos, que Biden y sus fuerzas socialistas se coludieron con la China comunista para robarle la elección al presidente Trump usando la pandemia y en parte revela además: En un documento de 263 páginas, escrito por científicos del Ejército Popular de Liberación (PLA) y altos funcionarios de salud pública chinos y obtenido por el Departamento de Estado de los Estados Unidos durante su investigación sobre los orígenes del COVID-19, los científicos del PLA notan como un repentino aumento de pacientes que requirieron hospitalización durante el ataque con armas biológicas ‘podría provocar el colapso del sistema médico del enemigo’, según Weekend Australian (una subsidiaria de News Corporation, del grupo Murdoch).

			Sugiere que los coronavirus del SARS podrían presagiar ‘una nueva era de armas genéticas’ y señaló que pueden ser ‘manipulados artificialmente en un virus de enfermedad humana emergente, luego armados y desatados de una manera nunca antes vista’.

			El documento en chino titulado ‘El origen antinatural del SARS y las nuevas especies de virus artificiales como armas biológicas genéticas’ describe los avances chinos en el campo de la investigación de la guerra biológica: ‘Siguiendo los desarrollos en otros campos científicos habido grandes avances en la entrega de agentes biológicos’, afirma.

			Por ejemplo, la nueva capacidad de liofilizar microorganismos ha hecho posible almacenar agentes biológicos y liofilizarlos durante los ataques.

			Los autores son científicos y expertos en armas afiliados a la Universidad Médica de la Fuerza aérea en Xi’an, clasificados como de muy alto riesgo por su nivel de investigación de defensa, incluido su trabajo en ciencias médicas y psicológicas, según la Política Estratégica Australiana, Rastreador de Universidades de Defensa del Instituto.

			La Universidad Médica de la Fuerza Aérea, también conocida como la Universidad Médica Cuatro, fue puesta bajo el mando del EPL bajo las reformas militares del presidente Xi Jinping en 2017”. 

			Sorensen y Dalgleish:

			“Un estudio afirma tener pruebas de que el virus responsable de la pandemia del SARS-CoV-2 fue inventado artificialmente por científicos chinos para que pareciera haberse materializado de forma natural”31.

			“El profesor británico Angus Dalgleish y el científico noruego doctor Birger Sorensen son los autores de este informe demoledor. Dijeron que habían intentado notificar a los académicos de las principales revistas médicas que el virus era producto de la ‘retroingeniería en China’ durante el último año, pero no he recibido ninguna atención, informó el Daily Mail.

			Se encontraron con la información mientras investigaban las vacunas para tratar el virus del Partido Comunista chino (COVID-19).

			Los autores afirman en su estudio que tienen ‘pruebas concluyentes’ de que el SARS-CoV-2 fue incubado en un laboratorio por científicos chinos que intentaron deliberadamente falsificar el virus como de desarrollo de curso natural.

			El estudio también revela que los científicos de China que podían atestiguar los hechos maliciosos fueron ‘silenciados y desaparecidos’ si intentaban decir la verdad, según la orden del Partido Comunista chino de ‘destrucción, ocultación o modificación deliberada de datos’ en torno al experimento.

			Los autores tardaron meses en completar el trabajo. Examinaron los datos de 2002 a 2019 sobre los experimentos realizados en laboratorio de Wuhan.

			 En ellos observaron la investigación de ganancia de función en la que supuestamente también salieron herramientas para trabajar con el virus desde universidades estadounidenses”.

			La investigación de ganancia de función consiste en la manipulación para conseguir que el virus sea más eficaz o incluso darle la capacidad de transmitírselo entre especies. 

			El estudio se “justifica” al amparo de comprender mejor el comportamiento del virus y observar cómo puede surgir el peligro de una pandemia.

			Estados Unidos ha etiquetado la investigación de ganancia de función como ilegal desde 2014. 

			Esta es la posible causa de por qué se realizó el trabajo en China.

			“Sorensen y Dalgleish se dieron cuenta de que la espiga del virus contiene una pista que demuestra que no se originó de forma natural, al tener una fila de cuatro aminoácidos, todos con carga positiva. Los “picos” cargados positivamente serían atraídos y se unirían a las células humanas negativas, causando la infección.

			Sorensen dijo que es raro que los organismos fuera del entorno del laboratorio lleven tres cargas positivas seguidas. Esto es un indicio concluyente de que el virus fue diseñado.

			‘Las leyes de la física significan que no se pueden tener cuatro aminoácidos con carga positiva seguidos. La única forma de conseguirlos es fabricarlo artificialmente’ explicó Dalgleish.

			Al relacionar estas ‘huellas dactilares únicas’ con la pandemia del virus el PCCH, los investigadores afirmaron que una evolución natural del virus, como han insistido las autoridades chinas, ‘no parece haber ocurrido’.

			‘La implicación de nuestra reconstrucción histórica, que postulamos ahora más allá de toda duda razonable, del virus más que quimérico SARS-CoV-2 manipulado a propósito hace que se imperativo para reconsiderar qué tipos de experimentos de ganancia de función es moralmente aceptable emprender’, escribieron”.

			1.5.6. El extraño matrimonio

			¿Quién era el gran beneficiado en todo esto?

			Podría suponerse que los fabricantes de vacunas como Bill Gates (tiene participaciones, por ejemplo, en BionTech, aliada con Pfizer), iban a ser los grandes beneficiados de este virus. Tampoco otros conocidos como Soros, aunque puede que ambos hayan ganado en este río revuelto.

			Los dos son solo cabezas visibles de un Gran Pozo Negro: el Estado Profundo, al que estudiaremos más adelante.

			Pero antes veamos un ejemplo de cómo Bill Gates, viejo amigo del Presi­­dente de China y del PCCH, hacía negocios en ese país, alrededor de 2015.

			“El 18 de abril de 2020, GreatGameIndia (Eric del Búfalo) descubría las colaboraciones del Deep State entre biotecnología estadounidense y china a la vanguardia del desarrollo de vacunas contra el coronavirus, comercializados en todo el mundo por la entidad financiera por la iniciativa de Bill Gates y Clinton llamada UNITAID. 

			La asociación de WuXi App Tec con Gilead Sciences en 2015 abría una ventana en las maquinaciones internas de esta asociación global y financiación en la industria farmacéutica en medio de una pandemia global.

			WuXi App Tec, con sede en Shanghái, se formó a partir de la combinación de WuXi PharmaTech de China con servicios de laboratorio de App Tec de Estados Unidos, que tenían centros en Minnesota, Pensilvania y Georgia. 

			Por otro lado, Gilead Sciences es un fabricante de vacunas con un oscuro historial de acusaciones de bioterrorismo, incluido el hecho de que el Pentágono bombardease una fábrica de la competencia con el falso pretexto de asociación con Al-Qaeda.

			En 2015, Gilead Sciences y WuXi App Tec anunciaron una ‘colaboración para una instalación dedicada a pruebas analíticas y de estabilidad. Está asociación estratégica fortalece más nuestras estrecha y amplia colaboración con Gilead durante muchos años’, dijo Ge Li, PhD, fundador y presidente de WuXi App Tec.

			La División de Pruebas del Laboratorio (LTD) de WuXi equipararía y operaría una instalación de pruebas analíticas con personal dedicado a Gilead Sciences”.

			Centro de I+D en Wuhan: 

			“En 2012, WuXi. AppTec abre un centro de investigación y desarrollo en Wuhan, el epicentro de la crisis del coronavirus. Wuhan sirvió como ubicación estratégica para la red de la empresa en el centro y oeste de China. Según la historia de la empresa que cotiza en Shanghái y Hong Kong, desde entonces ha invertido en otras cuatro empresas estadounidenses involucradas en servicios de laboratorio I+D.

			Conviene recordar que el Remdesivir es un medicamento de Gilead Sciences y ha tenido una buena aceptación en el mercado en estos días”.

			¿Nadie sabía nada? 

			¿Comenzaron a asustarse todos de golpe y a vender sus acciones masivamente y nadie sabía nada de lo que venía? 

			¿Anunciaban el año 2020 como el de la caída y nadie sabía nada?

			¿Crearon refugios nucleares y buscaban poner soldados-robots a la puerta y nadie sabía nada?

			¿Se iban a Nueva Zelanda o tenían preparado el avión para irse porque nadie sabía nada?

			¿Pensaban meter su mente en un ordenador para refugiarse, de qué?

			¿Crearon laboratorios en Wuhan para modificar los virus con dinero de los Estados Unidos y nadie estaba enterado? 

			¿Organizaron eventos, conferencias y reuniones sobre pandemias que no esperaba nadie?

			¿Pusieron en la portada de la revista The Economist un oso chino en lo más alto, a Putin y a los cuatro jinetes del Apocalipsis paseándose por Europa, y nadie se esperaba nada de la invasión de Ucrania?

			¿Alguien puede creer todavía que esto fue sólo una suma de “COINCIDENCIAS”?

			¿DE VERDAD, NADIE SABÍA NADA? 

			La mayor parte de la población mundial claramente no sabía nada. 

			Pero unos cuantos SÍ.

			¿Qui prodest?

			¿Quién se ha beneficiado?

			¿Qué sentido tiene que el Centro de Control de Enfermedades de EE.UU. entregara 3,4 millones de dólares para conseguir un virus más mortífero y dejarlo en manos del peor enemigo de Estados Unidos, con el que podría asesinar a muchos americanos, tal y como ha ocurrido?32 

			¿O que el Pentágono y otros organismos entregarán tantos millones de dólares a EcoHealth Alliance para manipular genéticamente coronavirus y conseguir “una ganancia de función” (que es como se denomina de forma poética a cualquier intento de convertir un virus en un arma más mortífera) con científicos del Instituto de biología de Wuhan?

OEBPS/image/1.jpg
JESUS MARIA
CASTRILLO MARCOS

EN TUS
ULTIMOS
DIAS

ensayo





OEBPS/font/AGaramondPro-BoldItalic.otf


OEBPS/image/logo_Incipit_trazado.png
INCIPIT

EEEEEE





OEBPS/font/AGaramondPro-Semibold.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf


OEBPS/font/AGaramondPro-SemiboldItalic.otf


OEBPS/font/ArialUnicodeMS.ttf


